
3 de diciembre
Primer Domingo de Adviento
ISAÍAS 63,16B–17.19B; 64,2–7  •   1  CORINTIOS 1,3–9  •   MARCOS 13,33–37

Humillarse
…nosotros la arcilla y tú el alfarero… ISAÍAS 64, 7

Deus ex machina es cuando un autor pone a sus personajes en una 
situación difícil y luego resuelve la crisis haciendo que alguna 
fuerza externa se abalance sobre ellos, arreglándolo todo.

En el versículo anterior a la lectura de hoy, Isaías indica que 
eso es lo que quería: “que tiemblen ante ti las naciones”. Nosotros 
también lo deseamos: cuando nuestras vidas parecen dema-
siado difíciles, cuando la violencia y la injusticia abundan en 
nuestro mundo.

Sin embargo, rara vez ocurre así. Isaías comienza con una 
visión de la poderosa intervención de Dios, pero termina con una 
imagen diferente: Dios como el alfarero, nosotros como la arcilla.

Es tentador esperar en un Dios que se precipita y lo arregla 
todo. Dios no suele actuar así. Eso no significa que Dios no esté 
obrando. Dios obra en nosotros y entre nosotros. Tenemos que 
permanecer despiertos a los signos de esperanza que nos rodean, 
viendo cómo nosotros, como arcilla en la mano de Dios, somos la 
presencia de Dios en nuestro mundo.

Nuestra esperanza está en un Dios que, en Jesús, se humilla. Es 
la humildad de Dios (en lugar de una acción repentina) lo que es 
notable: La voluntad de Dios de convertirse en uno de nosotros y 
guiarnos por un camino mejor.

PRÁCTICA DIARIA: Este Adviento, ¿cómo esperarás en un Dios 
que se humilla para apoyarte (en lugar de precipitarse para 
arreglarlo todo)?

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios Alfarero, moldéame como arcilla para 
ser tu presencia en nuestro mundo.
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4 de diciembre
Lunes de la primera semana    San Juan Damasceno
ISAÍAS 2,1–5  •   MATEO 8,5–11

Sé una puerta roja
“Vengan, subamos al monte del Señor, a la casa  
del Dios de Jacob: él nos instruirá en sus caminos  
y marcharemos por sus sendas”.   ISAÍAS 2, 3

En diversas culturas, las puertas rojas son un signo de invitación, 
un lugar de bienvenida al que acudir para relajarse, un refugio 
contra el mal tiempo y otros problemas. La puerta roja sugería 
que la gente podía entrar, comer y quedarse un rato. Durante la 
época del Ferrocarril Subterráneo de la Guerra Civil, cualquier 
entrada roja simbolizaba la protección de los esclavos afroame-
ricanos que huían y de los refugiados que buscaban una casa 
segura. Los propietarios ofrecían comida y alojamiento a quienes 
acudían a sus puertas rojas.

Isaías, al hablar de la peregrinación de las naciones al monte 
Sión, nos invita a la casa del Dios de Jacob. Sin duda debe tener 
una puerta roja (un lugar de bienvenida y aceptación, de apren-
dizaje e inspiración, de consuelo y también de desafío) mientras 
caminamos por la senda de nuestro Dios hospitalario.

PRÁCTICA DIARIA: Sé una puerta roja. Cada vez que veas el 
color rojo, piensa en una forma en la que podrías ser acogedor 
con la próxima persona con la que te encuentres: en persona, 
por teléfono, en las redes sociales o alguien de quien oigas 
hablar en las noticias.

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios acogedor, haz que la puerta de mi 
corazón sea lo suficientemente amplia para recibir a todo tu pueblo, 
especialmente a los que buscan calidez, bondad y compasión.
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5 de diciembre
Martes de la primera semana
ISAÍAS 11,1–10  •   LUCAS 10,21–24

Una Navidad de abundancia
Que en sus días cunda la prosperidad, y haya prosperidad hasta que 
falte la luna.   SALMO 72, 7

Hace poco, en un grupo para compartir la fe, una mujer contó 
que había ido a una venta de garaje con una amiga. Mientras 
examinaban los numerosos artículos, Pat se sintió atraída por una 
hermosa bandeja y dijo: “Creo que me llevaré esto”. Su amiga le 
contestó: “Pat, eso lo donaste tú”.

¿Tenemos tantas cosas que ni siquiera sabemos lo que tene-
mos? ¿Dónde está nuestra abundancia? ¿Está en lo que posee-
mos o en nuestra relación con Dios, nuestra familia y nuestros 
amigos? ¿En nuestro cuidado de los demás, especialmente de 
los necesitados?

El Adviento es una época del año en la que dos mensajes 
pueden entrar en conflicto: comprar algo más o valorar la abun-
dante sencillez (y el don) de las relaciones, de dar y cuidar.

PRÁCTICA DIARIA: Decide tener un tiempo de Adviento/
Navidad sencillo, pero abundante. ¿Quizás gastando menos que 
el año pasado? ¿Podrías limitar la cantidad de tiempo dedicado 
a las compras durante el resto de este mes? ¿Te ayudaría 
evaluar tus tradiciones navideñas y eliminar alguna(s) que ya no 
tenga(n) sentido? ¿Quizás tendiéndole la mano a los que están 
solos, necesitados, afligidos?

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios de la abundancia, haz que me detenga 
para reconocer todo lo que me has dado, todo lo que tengo, que tengo 
suficiente. Ayúdame a compartir la abundancia del amor con todos los 
de tu familia.
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6 de diciembre
Miércoles de la primera semana    San Nicolás
ISAÍAS 25,6–10A  •  MATEO 15,29–37

Multiplicar los dones
Tomó los siete panes y los pescados, dio gracias,  
partió el pan y se lo dio a los discípulos;  
éstos se los dieron a la multitud.   MATEO 15, 36

Una amiga mía pasó recientemente varias semanas en Irlanda. 
Mientras estaba allí, compró una pequeña madeja de lana en 
Donegal para una amiga con la que trabaja a la que le encan-
ta tejer. Al cabo de diez días, apareció en el escritorio de mi 
amiga una bolsa de regalo que contenía un precioso gorro tejido. 
Cuando mi amiga le dijo a la tejedora que se suponía que la lana 
era un regalo para ella, esta agradecida colega respondió: “La ale-
gría está en hacer y en regalar”. 

En el Evangelio de hoy, Jesús hace algo nuevo a partir del don 
que se le ha dado, y luego devuelve el don al dador y a todos los 
reunidos. La obra de Dios de multiplicar el bien, continúa en y a 
través de nosotros. Podemos marcar la diferencia, haciendo que el 
mundo abunde en milagros de cuidado compasivo, respeto reve-
rente y alivio del sufrimiento.

PRÁCTICA DIARIA: ¿Qué regalo has recibido últimamente (algo 
bonito o útil, una tarjeta de regalo, comida, el regalo del tiempo 
de alguien, escuchar, un acto de amabilidad, etc.)? ¿Cómo 
podrías devolver el regalo a quien te lo dio o darlo a los demás?

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios de infinita generosidad, muéstrame que 
la alegría viene de hacer y dar; ayúdame a buscar siempre formas de 
sorprender, llevar felicidad y disfrute a los demás.
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7 de diciembre
San Ambrosio
ISAÍAS 26,1–6  •   MATEO 7,21.24–27

Palabras que guían
“Así pues, quien escucha estas palabras mías y las pone en práctica…”.   
MATEO 7, 24

Un supervisor de cocina dio a sus tres cocineros una receta con ins-
trucciones claras. El primer chef dijo: “Puedes mostrar una receta 
a 100 personas y cada una la interpretará de forma diferente. Las 
recetas son difíciles de seguir, así que ¿para qué leerlas siquiera?”.

El segundo cocinero dijo: “Éstas no son las indicaciones litera-
les de nuestro supervisor. Creo que todos los ingredientes tienen 
significados ocultos: la carne representa una cosa, las especias 
simbolizan otra, y el tiempo y la temperatura son una alegoría”.

Mientras los otros dos se enzarzaban en un debate, el tercer 
cocinero se limitó a tomar la receta y preparó el plato según las 
palabras de las instrucciones. El plato resultó delicioso, mientras 
que las creaciones de los otros dos chefs fueron desastrosas.

Las palabras son importantes; vivir las palabras y actuar en 
consecuencia determinan la dirección de nuestras vidas. Las 
palabras de Dios son fundamentales para nosotros.

PRÁCTICA DIARIA: Un centón es una obra literaria, a menudo 
un poema, creada exclusivamente a partir de versos o frases 
tomados de la(s) obra(s) de otro(s) autor(es). Ensamblamos los 
fragmentos en el orden que deseemos, dando así vida a un 
nuevo y rico texto. Toma tus pasajes favoritos de las Escrituras, 
o pasajes de las lecturas de Adviento (como el Magníficat o el 
Benedictus) y crea tu propio centón.

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios de las palabras que guían, imprime tu 
palabra en mi corazón para que sea la roca, el fundamento, de todo lo 
que hago.
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8 de diciembre
Solemnidad de la Inmaculada Concepción
GÉNESIS 3,9–15.20  •   EFESIOS 1,3–6.11–12  •   LUCAS 1,26–38

Tanta bondad
“Alégrate, llena de gracia…”.   LUCAS 1, 28

El Evangelio de hoy nos recuerda que María, la predilecta de Dios, 
estaba llena de gracia. Así es como Dios vio (y dotó) a María 
desde el primer momento: como llena de gracia.

La fiesta de hoy celebra lo que proclaman las Escrituras: María 
fue bendecida singularmente con el don de la santa vida de Dios 
(la gracia) desde el momento en que fue concebida en el vientre 
de su madre Ana. El mensaje de la fiesta de hoy afirma con con-
fianza y entusiasmo que todo es gracia, todo es un don por el 
amor que Dios nos tiene.

También nosotros somos receptores de la gracia de Dios. Hoy 
Pablo nos recuerda: “Dios… nos bendijo con toda clase de bendi-
ciones espirituales del cielo… nos eligió para que… fuéramos irre-
prochables en su presencia”.

Así es como Dios nos ve: incluso con nuestros defectos y fallos, 
Dios nos ve como buenos, como santos, como llenos de gracia, la 
vida misma de Dios. Estamos llamados a vernos como Dios nos 
ve. Por supuesto, hay una implicación en ello: así es como Dios ve 
a todos y a toda la creación.

PRÁCTICA DIARIA: Deja que este dicho anónimo, que nos 
recuerda cómo vivir cuando vemos como Dios ve, sea hoy tu 
lema: “Que mire a cada persona con una mirada que diga: ‘Sé 
muchas cosas buenas de ti’ ”.

ORACIÓN DE ADVIENTO: Gracias, Dios generoso, por haberme 
creado en la bondad. Ayúdame sólo, y siempre, a ver la bondad en todo 
tu pueblo.
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9 de diciembre
Sábado de la primera semana    San Juan Diego Cuauhtlatoatzin
ISAÍAS 30,19–21.23–26  •   MATEO 9,35—10,1.5A.6–8

Sanar las heridas
…cuando el Señor vende la fractura a su pueblo  
y le sane la herida que le causó…”.   ISAÍAS 30, 26

“Oh Santa Noche” fue originalmente un poema encargado por 
un sacerdote francés en 1847 porque quería algo especial para 
leer en la Misa de Navidad. En 1855, un párroco de Boston, John 
Sullivan Dwight, se enamoró de él principalmente por la estrofa 3: 
“Verdaderamente nos enseñó a amarnos los unos a los otros; Su ley 
es amor y su evangelio es paz; Las cadenas se romperán, porque el 
esclavo es nuestro hermano; Y en su nombre toda opresión cesará…”.

En 1855, Estados Unidos estaba al borde de la Guerra Civil. 
Durante los seis años siguientes, once estados del sur se separa-
rían, principalmente por la cuestión de la esclavitud. Sin duda, no 
era el momento más seguro para un himno como éste. Muchas de 
las versiones actuales más populares de “Oh Santa Noche” siguen 
sin incluir la estrofa 3.

Isaías nos dice que Dios sana nuestras fracturas y heridas. 
Estamos llamados a hacer lo mismo, ya que a nuestro alrededor 
hay personas que sufren y son maltratadas, a menudo a causa de 
acciones humanas, prejuicios e ideas equivocadas.

PRÁCTICA DIARIA: Escucha “Oh Santa Noche” (una versión que 
incluya la estrofa 3), dedicando tiempo a reflexionar sobre lo 
que significa para nosotros como discípulos de Jesús. ¿Dónde 
hay hoy una opresión que puedas sanar?

ORACIÓN DE ADVIENTO: Dios de la libertad, ayúdame a reconocer 
la opresión y a traer la sanación, a ver las heridas y a repararlas, a ser 
consciente de la injuria y a crear la reconciliación.
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